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			MONTECARLO.

			Stevesson da unas brazadas en la piscina privada de la suite Churchill del Hotel de París de Mónaco. No ha dormido allí por voluntad propia. Casi anochecía en su Suecia natal cuando dos días antes su vehículo fue interceptado y él secuestrado, aunque aquella idea, la del secuestro, le hizo sonreír interiormente mientras se ponía un albornoz antes de vestirse para el almuerzo donde presumía podría conocer, si se confirmaban sus sospechas, los motivos de tan inesperado viaje.

		

	


	
		
			FALKÖPING (Suecia)

			(Antes de ayer)

			Los colores que adquiría la naturaleza después del mediodía eran uno de los motivos por los que Stevesson agradecía haber nacido en Falköping. Era una seducción que le poseía ya desde que iba a una de las mejores escuelas de su pequeña población. Entonces regresaba a casa dando un paseo, observando los impresionantes árboles, el color del cielo, escuchando murmullos de agua. Lo prefería a jugar con sus compañeros de clase para después volver con el autobús y perderse aquellas sensaciones, aquellos olores. Años más tarde, siendo adulto y recordando aquellos momentos, Stevesson concluyó que la primera obra de arte que le llamó la atención fue la naturaleza. 

			Ahora, casi cuarenta años después, volvía al hogar conduciendo su Volvo cuando divisó lo que le pareció un agente de una patrulla de carreteras que le indicaba que se detuviera. Instintivamente miró el cuenta kilómetros para percatarse de que como siempre no superaba el límite de velocidad. Hizo un gesto interrogante y detuvo el coche. Del supuesto coche policial bajó otro individuo sin uniforme. Fue éste quien se acercó a la ventanilla.

			-¿He cometido alguna infracción?

			-No. Es usted muy prudente conduciendo, señor.

			Stevesson quiso pensar en qué se basada aquella afirmación, pero el acento del individuo requería una prioridad.

			-¿Entonces porqué me han hecho señas de que me detuviera?

			-Baje del vehículo, por favor.

			Miró al individuo uniformado. Estaba alerta aunque su arma se encontraba en la funda.

			-Oiga, si no va a denunciarme, voy a poner mi coche en marcha.

			-No lo haga, créame –dijo el individuo sin asomo de nerviosismo-. Mire, usted baja del vehículo y nos acompaña –al decir esto, aquel hombre permitió que su americana se abriera para que Stevesson viera la Kimber KDP.

			Stevesson respiró hondo y dirigió su mano hacia la guantera. Al hacerlo comprendió que aquel gesto podría resultar sospechoso, así que levantó ambas manos para que aquel hombre las viera bien, y después, lentamente abrió el pequeño habitáculo, cogió su cartera, sacó las llaves del contacto y acto seguido salió por la puerta que el interceptor acababa de abrir.

			-Bien, venga con nosotros.

			Lo hizo. Le hicieron sentar junto al conductor mientras el otro hombre se colocaba en el asiento trasero.

			-¿Me están secuestrando?

			-No.

			-Entonces, déjenme marchar.

			-Tampoco.

			-Se están equivocando de persona.

			-Desde luego que no, señor Stevesson.

			Comprendió entonces que le dijeran que era un conductor muy prudente. Sin lugar a dudas le habían estado vigilando algún tiempo.

			-¿Adónde me llevan?

			-A Landvetter.

			-¿Al aeropuerto? Oiga, esta broma empieza a cansarme.

			-No se preocupe, podrá descansar mejor de lo que cree y mucho mejor de lo que yo lo he hecho nunca.

			-Me importa muy poco como descansa usted.

			-Lo entiendo.

			-¿Ruso?

			-Mi acento así lo delata. Me llamo Vladimir –dijo mientras le tendía la mano.

			-Imagino que también entenderá que no se la estreche, Vladimir. ¿Es qué todos los rusos se llaman igual? –exclamó Stevesson.

			Vladimir sonrió ante aquella reacción. 

			-Casi todos, casi todos. Mi compañero se llama igual.

			-Tendrán ustedes el mismo padre!

			-Señor Stevesson, no pretenda ofendernos, por favor.

			-¿Les puedo hacer cambiar de idea, me refiero a ir al aeropuerto? Como intuyo que ya llevan algún tiempo en Falköping, ¿Qué tal ir a cenar y de copas a Gotemburgo? Una hora de coche.

			Aquello hizo lanzar unas carcajadas a los dos individuos y unas miradas de complicidad.

			-Leni y Ulrica! –casi gritó el que conducía al tiempo que golpeaba con las manos abiertas el volante de manera entusiasta.

			-Dos hermanas que viven en Gotemburgo. Cuatro volcanes!

			-¿No han dicho que son dos?

			-Sí dos mujeres con cuatro volcanes –siguió el conductor mientras soltaba momentáneamente el volante para indicar el tamaño de los pechos.

			-Pues si tan buenos recuerdos tienen de ellas, visitémoslas los tres!

			No hubo respuesta. La torre del aeropuerto ya estaba a la vista. El vehículo se desvió. Los aviones comerciales quedaron a lo lejos. Un jet parecía esperarles.

			Stevesson quedó impresionado por el lujoso interior del aparato. Su situación no parecía estar relacionada con la Interpol. Entonces, ¿Quién o quienes actuaban de aquel modo? ¿Agentes de las compañías de seguros? 

			El aparato enfiló la pista de despegue. Una azafata le sonreía de un modo menos tradicional que la sonrisa de las azafatas de los vuelos comerciales, y sobretodo, de un modo descaradamente sensual.

			-¿Conoce el destino? –le preguntó Stevensson.

			Ella miró por un momento al único de los dos hombres que también había subido al jet. Él le hizo un gesto afirmativo.

			-Niza.

			-¿Niza?

			-En Montecarlo no hay aeropuerto –dijo Vladimir.

			-No me gusta el juego.

			-Pues forma parte de él, señor Stevesson. 

		

	


	
		
			UN RUSO no llamado Vladimir

			(Después del baño en la piscina)

			Al entrar en el salón privado del restaurante, su anfitrión ya le esperaba.

			-Bienvenido, señor Stevesson.

			-Preferiría que me diera la despedida.

			-Comprendo.

			-Su Vladimir me entiende, usted me comprende. Aquí el único que ni comprende ni entiende soy yo.

			-Por poco tiempo, créame.

			Se sentaron alrededor de una mesa en la que hubieran cabido cómodamente seis comensales. Sólo eran dos. Vladimir no participaba del ágape. 

			-Iraní? –dijo Stevesson ante la fuente de caviar.

			-Mejor que el de mi país.

			-Lo máximo que he probado ha sido sucedáneo.

			-Y sin embargo usted tiene un gusto especial por otros placeres.

			-Espero que no sea usted un maniático sexual. ¿Tenía que hacerme traer hasta aquí? ¿Lo que pueda interesarle de mí no me lo podría haber dicho en Oslo, en Estocolmo o en la cocina de mi casa? 

			-Usted tiene tiempo, Stevesson, yo no. Aquí tengo una de mis casas y muchas cosas que hacer cada día. ¿No le gusta Montecarlo?

			-Demasiado yate, demasiado pequeño, demasiados individuos con demasiado poder. ¿Es usted uno de ellos?

			No hubo respuesta a la pregunta. 

			-¿No le gusta el juego?

			-Si se refiere al que ahora mismo me tiene usted jugando, no. Si se refiere a la ruleta, black jack, póker… Tampoco. No me gusta apostar.

			-Y sin embargo es usted un jugador arriesgado.

			-¿En qué juego?

			-En el que quiero que participe, en el que mejor se le da. Usted, señor Stevesson, es mi apuesta. 

			Después de su último robo y como toda precaución, Stevesson había decidido seguir su rutina habitual. Sabía que en cualquier momento la Interpol podía caer sobre él. Sin embargo no le resultaba demasiado complicado vivir bajo esa sensación de provisionalidad permanente, tal vez al contrario. Era más fácil vivir de aquel modo, que cuando años atrás debía convencer a banqueros, gerentes de firmas reconocidas y agencias de publicidad que representaban a las mejores marcas internacionales, para que invirtieran o patrocinaran sus trabajos. Poseía cierta solvencia económica ingresada en un banco de su ciudad, gracias a su mentalidad ahorradora, y una mayor solvencia económica guardada en un paraíso fiscal, gracias a los caprichos de algunos excéntricos, coleccionistas o simplemente intermediarios. Además, “El grito” seguía en un lugar seguro –al menos nadie había entrado a robar en su casa en los veintidós años que llevaba en ella- a la espera de que el tiempo se convirtiera en aliado, y difícilmente encontrarían pruebas que le delataran como el autor del robo a no ser que alguien levantara el enorme calendario con un paisaje sueco que colgaba en una de las paredes de su cocina. Sabía que había sido discretamente observado a lo largo de los dos días que llevaba en Montecarlo, lo sabía porque Vladimir se encargaba de dejarse ver y enviarle una sonrisa a modo de saludo cada vez que él salía de la habitación, como sabía que era ridículo llamar a la policía y explicarles su “lujoso secuestro”. Sobre una mesa de la suite, Stevesson había encontrado una nota manuscrita en la que se le invitaba “a encontrar el estado anímico oportuno antes de recibir una oferta excepcional” y a su lado, un sobre conteniendo una buena cantidad de billetes de 500 euros que ni tan siquiera contó.

			Alojarse en el mejor hotel del pequeño país, con todos los gastos pagados y unos miles de euros para entretenerse, aunque no lo hizo, en el Casino, no dejaba de ser mucho más interesante y sobretodo mucho más sorprendente, de lo que había pronosticado para sí mismo en el caso de que alguien supiera quien había entrado por la puerta principal en el Museo de Munch el veintidós de agosto del 2004, para salir por la misma puerta llevando consigo un lienzo de incalculable valor.

			Sí, Frik Stevesson se sentía satisfecho consigo mismo. Seguía teniendo suerte. Tras el golpe del cuadro de Munch se regocijó leyendo los periódicos de todo el mundo a través de Internet y escuchando los alaridos de los protectores del arte. No debía tener prisa en ofrecer la mercancía. Sabía que tarde o temprano, los agentes de los grandes museos, los investigadores de la compañía de seguros, la policía o los representantes de algún magnate caprichoso, darían con él, porque él pondría el cebo cuando necesitara pescar. Era cuestión de tiempo. Era –y ese pensamiento lo relacionó por el lugar en el que se encontraba- como jugar a la ruleta. ¿Quién le encontraría primero? Solo podía perder lo que había apostado si los más hábiles pertenecían a cuerpos oficiales, porque sabía que incluso con las compañías de seguros se puede negociar. Tenía claro que corruptos los podía encontrar en cualquier organismo, pero nunca intentaría el soborno a un miembro de un servicio policial, por si el azar le pusiera ante el ser honesto e incorrupto que fuera la excepción de un mundo dominado por la corrupción.

			“Señor Stevesson, usted es mi apuesta” –creyó oír de nuevo.

			Stevesson sintió casi el mismo cosquilleo que notaba cuando se enfrentaba a uno de sus robos. 

			Una ancha sonrisa presidía el gesto de aquel hombre vestido con una camisa de manga corta y un pantalón deportivo. No era la primera vez que Stevesson veía aquel rostro, pero no le identificaba. Aunque hablaba inglés, su acento delataba que no era su lengua materna. Le sonaba a “Vladimir”.

			-¿Se lo está pasando bien?

			-Estupendamente, señor...

			-Oh, amigo, permítame que me satisfaga que no me reconozca, para mí es un halago. Odio la popularidad, pero tampoco hago gran cosa para evitarla. Mi nombre es Abranovich. 

			-Mmm, si hubiera apostado por un magnate, tal vez habría ganado. 

			-¿Intuición?

			-Digamos que de los hombres más ricos del planeta, el suyo es el que suena con cierta frecuencia... y más desde que tiene usted intereses en el mundo del fútbol.

			-Oh, sí, el fútbol. Ganamos la premier league. Fantástico aquel portugués. Duro como una roca, inmutable, tozudo, convencido de sus posibilidades... Lástima que no me diera la Champions, porque es el tipo de personas en quien uno puede confiar, en quien uno puede apostar. Tiene sistema y ambición, y si alguien tiene sistema y demuestra que funciona, su ambición se verá recompensada y yo lo quiero en mi equipo. Segundas partes nunca son buenas, pero creo que “the special one” disfrutará de una nueva oportunidad. 

			-Pero, supongo que yo no estoy aquí para jugar al fútbol. 

			Una gran carcajada interrumpió la conversación.

			-No, usted, evidentemente, no está aquí por sus cualidades futbolísticas, aunque seguro que, antes de dar un golpe se prepara físicamente a conciencia… y mentalmente.

			-No lo dude.

			- Psíquicamente debe ser usted un hombre con mucho equilibrio.

			-Tengo mis locuras, sin ellas, no podría realizar mi trabajo.

			-Por supuesto... Brindo por nuestro encuentro.

			Un largo trago.

			-Amigo, oh, es la segunda vez que le llamo amigo, disculpe.

			-Me gusta que me considere su amigo, después de todo, usted debe saber muchas cosas de mí...

			-Cierto, cierto, sí. Disculpe, pero es necesario saber a quien se invita... ¿Le han molestado mis hombres?

			-En absoluto. Vladimir sabe cuando debe mostrar discretamente su arma y cuando no. Y yo no hago nada para incitarle a ello.

			-Bien. Imagino que usted piensa que todo esto se debe a mi interés por tener “El grito”.

			-¿El grito...? –Stevesson fingió sorprenderse

			-Oh, sí, ese cuadro robado... Magnífico trabajo.

			-¿Si le doy la gracias lo considerará una prueba de que está en mi poder?

			-Por supuesto.

			-Permítame pues que no se las dé. 

			-No solo se lo permito sino que voy a sorprenderle. No me interesa esa obra de arte. Demasiado angustiosa. 

			-Prueba de que se trata de “una obra de arte”.

			-Por supuesto... Pero es como si Munch hubiera pintado la realidad de nuestros días, porque el mundo, hoy, créame, es un grito unánime de desesperación. 

			-¿Para usted también?

			-No se equivoque. No. Aunque mi mundo también es sucio y está sacudido, revuelto, incluso angustiado. Usted en su pequeña ciudad sueca y yo aquí en Montecarlo, o en Londres, o en mi mansión en las afueras de Moscú, ambos huimos de la realidad, a nuestra manera miramos hacia otro lado. Todo el mundo mira hacia otro lado. Incluso los más poderosos, y no me refiero a los políticos, aunque algunos sí lo son. Me refiero a quienes tienen el monopolio del gas en mi país, a los traficantes de armas como Víctor Bout, a los Estados en abstracto, a las multinacionales que casi prácticamente esclavizan a millones de niños sin cuya explotación probablemente morirían de hambre, los que dominan el asunto de la droga…Créame, el mundo está en manos de unos pocos. Por no hablarle de los fanatismos… Todo es codicia.

			Hubo un breve silencio.

			-¿Y usted está entre ellos… Es uno de esos a los que se refiere?

			Abravomich no le contestó. Se limitó a levantar los hombros y a hacer un gesto casi inexpresivo, como si su poder fuera consecuencia obligada de su liderazgo en asuntos del petróleo.

			-No, no me interesa “El grito”. Sin embargo hay otra obra de arte que me interesa muchísimo más.

			Stevesson se puso en pie.

			-Disculpe, pero, tal vez sí, tal vez pudiera serle útil en el caso de que se interesara usted por “El Grito”, pero no tengo ninguna duda de que no le puedo ser útil en lo que concierne a otras obras de arte.

			-Demasiado fácil, amigo... Demasiado fácil. Usted me dice un precio desorbitado por ese pequeño lienzo, yo se lo doblo y ya tengo un cuadro que desean todos los museos del mundo, todos los coleccionistas... No, amigo, no, lo que quiero, usted no lo tiene en su poder… Todavía.

			-No trabajo por encargo.

			-Lo sé... Como también sé los números de su cuenta corriente en Suecia y de la otra, mucho más atractiva, en un paraíso fiscal –sonrió irónicamente al decir esto- pero mi oferta, además de económica, tiene un reto.

			-Los retos, y disculpe si le parezco un tanto pretencioso, me los marco yo.

			-Usted siempre ha trabajado en los Estados Unidos y en Europa. Juega “en casa”, por así decirlo. Tiene ventaja.

			-Rusia me da mucho miedo. Eso de la mafia rusa me inspira poca confianza. A veces me pregunto si en su país queda algún mafioso profesional ante la gran cantidad que ha emigrado hacia otras latitudes. 

			-Los que han emigrado, créame, lo han hecho obligados por el poder de quienes siguen en mi país. No quieren competencia. Y no, jamás le propondría robar en mi territorio, en mi Rusia.

			En esta ocasión fue Stevesson quien lanzó una carcajada.

			-Siéntese, no perderá nada escuchando mi proyecto. 

			-¿Correré algún peligro si presto atención?

			-No, no... Por favor, no soy de esos... No... Aún quedan hombres, como usted y yo, que sabemos cuando no hay que utilizar determinados informes, o determinados proyectos... A mí no me interesa que usted sufra ningún accidente... Ni es mi estilo. A mí me gusta la gente como usted.

			Stevesson se sentó.

			-¿Otro vodka?

			-¿De qué se trata? Las joyas de la corona inglesa que se pueden ver en la Torre de Londres son reproducciones. ¿Tal vez está interesado en la Gioconda, en alguna obra maestra de Picasso, en “Los Girasoles”...? ¿Dalí?

			-No, no... Ya le he dicho que usted siempre juega en casa. Esta vez me gustaría que jugara en campo contrario... Más dificultades, mayor riesgo... Nada comparable con lo que ha hecho hasta ahora...

			-Sorpréndame, después de todo, soy su invitado.

			-La máscara de Tutankamon.

			Stevesson tardó en reaccionar. De todas las posibilidades que había sopesado desde que bajó de su Volvo, aquella ni se le había ocurrido.

			-¿El Cairo? ¿Egipto? Jamás trabajaría en un país de estas características. Mis locuras son más sensatas.

			-Es la joya más antigua, oro y lapislázuli… Pero su valor no son las piedras preciosas, ni el metal dorado, su valor es su historia. 

			-Recuerde, señor Abramovich, que el dinero no lo puede comprar todo. La máscara de Tutankamon es una prueba de ello. 

			-¿Está seguro? 

			-Por lo que a mí concierne, sí. Tal vez aceptaría el reto si se encontrara en el British o en el Louvre, pero en El Cairo…No creo que por aquellas latitudes valoren un ladrón de guante blanco del mismo modo que en Europa. Si el asunto se tuerce, el trato que recibiría no sería tan cordial como en Estocolmo, Londres, Berlín… 

			-No se precipite. Nunca doy la espalda a los míos. Aún en el caso de que algo no saliera bien, mis contactos en El Cairo le protegerían, se lo garantizo. El petróleo es más poderoso que una flota de portaviones... Aunque tal vez, lo reconozco, menos intimidatorio a simple vista.

			-Me protegerían si antes no han vaciado el cargador de un Kaláshnkov contra mi cuerpo.

			-Procuraríamos que los cargadores tuvieran balas de salva, y no digo esto por decir.

			-Por favor! No dudo que usted debe tener mucho poder, pero todo esto me suena a ciencia ficción. Lástima que no le interesen obras de arte más accesibles. Por lo poco que se de esa máscara, no debe ser precisamente ligera, debe pesar lo suyo y aunque consiguiera hacerme con ella… ¿Cómo se la haría llegar? ¿Por mensajero?

			-No subestime el trabajo de otros especialistas. Usted sería la pieza más importante de un mini equipo de máxima calidad. 

			-Inviable. Y ahora, si quiere insistir, hábleme de dinero. Pero será inútil. Le oiré como cortesía y para degustar el vodka.

			-No pensaba hablarle de dinero. Las cifras no importan. Serían más que generosas. Serían casi exageradas. Si por un joven que corre detrás de un balón con pantalón corto soy capaz de pagar auténticas fortunas, imagínese lo que le puedo ingresar en una cuenta corriente por algo que sí tiene valor. No, no era mi intención hablarle de dinero... Sin embargo, pensaba hablarle de evitar la destrucción de la máscara.

			-Es usted muy insistente. En mi posición y ante estos manjares, creo que debo seguir escuchándole.

			-Usted puede salvar la máscara robándola para mí. Escuche. El gobierno egipcio está construyendo un nuevo museo para albergar todos los tesoros que existen en el actual, y aquellos que por motivo de espacio se guardan en los sótanos del ya viejo Museo de El Cairo. Pero existe un grupo radical islamista que atentará contra la mascara de Tutankamon, la destruirá, no le quepa duda… Destruirá el gran símbolo turístico del país como señal de protesta… Ya sabe, fanáticos. Si pudieran, borrarían del mapa las mismísimas pirámides… Pero el fanatismo o llámelo como quiera, puede destruir edificios modernos pero también es impotente ante las construcciones más impresionantes realizadas por el hombre.

			-¿Y si tiene esa información, porqué no pone en alerta a las autoridades del país? 

			-¿Para qué? ¿Para que la máscara auténtica desaparezca para siempre de la faz de la tierra y quede recluida en una cámara acorazada de un banco? Por favor! Cuando Howard Carter la descubrió en 1922, había permanecido tres mil años bajo la arena del Valle de los Reyes… No quiero que vuelva a desaparecer y su lugar ocupado por una imitación, no seria justo para una obra de arte tan maravillosa! Vaya a El Cairo y contémplela. De momento solo le pido esto. Contémplela y reflexione. Si le transmite algo especial, sé que aceptará el encargo. Tiene un pasaje reservado para mañana. Mi avión particular le llevará esta noche a Milano desde donde emprenderá viaje hacia Egipto. De momento, no tiene nada que perder. 

			-¿Y si no siento “nada especial”?

			-Entonces me habré equivocado de hombre. Y soy una persona que asume sus errores… Supongo.

			-¿Supone?

			-No recuerdo haberme equivocado en los últimos treinta años… Ni tan siquiera de mujer, a pesar de que nuestro divorcio me resultó más caro que el de Paul McCartney! -afirmó con una gran sonrisa-. Es una gran mujer.

			-¿En Berlín no guardan una pieza del antiguo Egipto igualmente de incalculable valor?

			-Nefertiti.

			Stevesson hizo un gesto interrogante.

			-No, no, usted piense en Tutankamon. Su máscara adquirirá un enorme protagonismo en los próximos años.

			-Si no la destruyen como usted vaticina.

			-Robe la máscara!

			Aquellas palabras fueron acompañadas con el ofrecimiento de un brindis. 

			Stevesson sonrió y también levantó su copa.

			-Por el amor al arte y a los retos –dijo el magnate.

		

	


	
		
			EN CADA ATENTADO RESUCITAN los muertos del pasado faraónico

			(El Cairo, unos meses antes…)

			Dos días después del último atentado indiscriminado ocurrido en esta ocasión en el centro de Luxor, Zahi Hawas, secretario general del Consejo Superior de Antigüedades Egipcias, pone en marcha la maquinaria propagandística, consistente, una vez más, en dar a conocer al mundo el descubrimiento de otro gran hallazgo.

			-¿Qué prefiere en esta ocasión? –le pregunta el secretario.

			-Algo impactante, a consonancia con el atentado.

			-Tenemos el sarcófago, con momia incluida, que encontramos hace siete meses en Menfis. 

			Hawas medita.

			-Trescientos años antes de Cristo, estado de conservación excepcional, pinturas del sarcófago en perfectas condiciones, se trata de una mujer... –lee el secretario en la pantalla del ordenador.

			-De acuerdo. Sirve. Envíe a las agencias este hallazgo, sin fecha del descubrimiento, como siempre, y como material fotográfico una instantánea en la que esté yo...Creo recordar que aquel día me puse una camisa azul de Armani realmente bonita. 

			-Veo que sigue guardando el anuncio del descubrimiento de la momia de Nefertiti para una mejor, o tal vez debería decir, peor ocasión.

			-La momia de Nefertiti, querido Mustapha, es un as que me guardo en la manga. Mientras la doctora Joanna Fletcher siga perdiendo el tiempo en intentar demostrar que se trata de la momia hallada en la tumba 35 del Valle de los Reyes, y discutiendo conmigo en los foros internacionales, gano tiempo...y fama. Me gusta la tozudez de esa yanqui. 

			-¿Acudirá a la reunión convocada por National Geographic?

			-Por supuesto. Siempre voy a los actos que organizo desde la sombra. Esto de pasarse la vida entre tumbas y yacimientos le confiere a uno cierta habilidad para mover los hilos desde lo más oculto.

			Mustapha sonrió. 

			-Hay rumores que apuntan que alguien desde Egipto está torpedeando el intento de la directora del Museo de El Cairo en su intento de recuperar el busto de Nefertiti.

			-Rumores, rumores –dijo Hawas agitando los brazos-, siempre rumores. Hechos, Mustapha, hechos! Yo actúo con hechos! ¿Quién encuentra momias y testimonios del pasado? Yo! Esto es un hecho... Si Wafaa cree que alguien la boicotea, que busque pruebas y podrá demostrar que tiene razón... 

			Mustapha hizo una mueca de complicidad.

			-Nuestra admirada directora pretende colgarse una medalla que no le corresponde. Y lo pretende hacer sin mi necesaria colaboración. Conseguir que Berlín ceda siquiera el busto de la mujer más bella de nuestro pasado para la inauguración del nuevo Museo de El Cairo no haría sino darle más poder a mi rival más peligroso… Peligrosa, por cierto. Ella que siga administrando el Museo que yo le seguiré dando tesoros para guardar en él. Mientras sea yo quien firme los permisos para las excavaciones arqueológicas, mientras sea yo quien aparezca ante la prensa y en los mejores documentales para hablar de nuestros fabulosos, increíbles antepasados, mientras sea yo quien administre la historia de este país, haré todo lo posible para que nadie, nadie, mueva un solo hilo relacionado con el pasado sin mi visto bueno. Y esos rumores de boicot a según que iniciativas, son eso, rumores. ¿Dónde están los hechos? De momento, el busto de Nefertiti está a buen recaudo en Alemania y yo lo único que he hecho ha sido aconsejar la aceptación de la oferta del Museo de Berlín: que nos entreguen una reproducción exacta... O que nos la dejen hacer a nosotros... 

			-Eso nunca lo harán... Si los alemanes nos permiten hacer una copia del busto de Nefertiti siempre les quedaría la duda de si les devolvemos el original o la imitación... Somos expertos en la materia.

			-Pues si dudan de que les podríamos devolver la imitación, es que son tontos. Yo de ellos tendría la certeza absoluta!

			Rieron con ganas.

			-Ya es curioso que sus últimos enfrentamientos tengan a dos mujeres como protagonistas. La doctora Fletcher y Wafaa… 

			Ahora fue Hawas quien sonrió.

			-Oh, no te equivoques, Mustapha. Toda mi vida me he enfrentado a ellas. Mi madre siempre fue una mujer dominante y mi esposa se le parece en ese sentido.

			Ambos lanzaron una carcajada. 

			-Haz llegar mi nuevo descubrimiento al mundo.

			-Sí, señor.

			-¿Sabes, Mustapha? De no ser porque eres mi cuñado, tampoco me fiaría de ti.

			Mustapha se guardó la risa para una mejor ocasión. 

			-No te sepa mal mi comentario. La ambición pone precio a la traición.

			-¿Es una frase que se encuentra en los jeroglíficos del templo de Philae? –preguntó desanimado el secretario pues ya intuía la respuesta.

			-Es una frase del gran faraón Hawas, año 2009 de nuestra era. 

			Mustapha abandonó el despacho de Hawas. En su interior no se manifestaba ningún dolor por las palabras de su superior. No en vano estaba casado con la hermana de su jefe, una mujer hermosísima, culta y rica. Para Mustapha no fue ningún sacrifico seguir las órdenes que en su momento recibió para estar lo más cerca posible del Secretario General del Consejo Superior de Antigüedades Egipcias. Aunque conociendo a Hawas, aquel comentario en apariencia gratuito, bien podría significar una indirecta a tener en cuenta. Si políticamente Egipto seguía jugando el papel de funámbulo, intentando un equilibrio casi suicida, el fin de la era Mubarak, que no tardaría en producirse por motivos naturales, tal vez políticos –el dictador contaba ya 81 años- traería consigo una convulsión de consecuencias imprevisibles. Y alguien quería que Mustapha estuviera cerca de Hawas, aunque éste jamás apuntó a líder de masas. Hawas representaba la voz viva más importante de la historia antigua del país, y a alguien le preocupaba saber sus movimientos. Mustapha no preguntaba. Se limitaba a informar cuando se le requería a ello. 
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